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    Luis Alemán Mur




La trampa de los dogmas
En todos los campos del saber, al compás de su crecimiento y desarrollo, el hombre se mueve por su impulso natural hacia la verdad. Una verdad que le sirva para entender el ayer, encajar el hoy, y no tener miedo del mañana.

Esa verdad para ser tal, tendría que ser siempre verdad. La verdad no es una moda. La verdad no tiene idiomas. No es patrimonio de ninguna cultura, ni de ninguna filosofía, ni es propiedad de ninguna religión. Lo que es verdad en Oriente deberá ser verdad en Occidente. La verdad no se vincula a ningún hemisferio.

El razonar es una herramienta para la verdad, pero no la única herramienta. Un hombre es mucho más que su razón. La intuición y la poesía también son herramientas para descubrir la verdad.

En ningún lugar encontré que la autoridad de un dueño, de un jefe, de un superior, de un gurú sea garantía de la verdad. Quien argumente con su autoridad es un canalla, un engreído o un alucinado. Ni los galones de un militar, ni los embrujos, ni los ritos de ninguna religión confieren patentes sobre la verdad. 

Un principio indiscutible, pero olvidado es que la mente de un ser creado es incompatible con la verdad plena, terminada.

La mente humana puede estar –en el mejor de los casos- en camino hacia la verdad. Ese “estar en camino” se confunde con la Historia. Pero nunca podrá decir que ha llegado a la verdad, o que es dueño de la verdad, o que ya no puede errar. La mayor debilidad de un humano es la niebla o neblina de la incertidumbre, que le acompañará como sombra a consecuencia de su creaturidad.

Los católicos primitivos, sus jefes y creyentes más ilustrados pretendieron encuadernar y racionalizar sus creencias para poder dialogar con los sabios. Y pronto acudieron a la razón, a la lógica, y a las filosofías de la época. En consecuencia, se sometió el evangelio, nacido en caldo oriental con metáforas, fábulas, sueños y poesía a unos fórceps griegos. Y así poder encajar y defender sus verdades  con las herramientas del saber. Prueba de ello son los “credos” más o menos extensos que hoy seguimos recitando. En ellos no caben el temblor, la duda, ni la angustia, ni la poesía ni el juego de la palabra de doble sentido. ¿Cabe la vida?

Un dogma es una verdad formulada, cincelada, sin ningún punto suspensivo: verdad lacrada en un tiempo, sin fecha de caducidad, sin revisión. Fruto de unos alquimistas de Occidente. La dogmática católica creó verdades para siempre. Para siempre, no solo en sus conceptos sino incluso en los sustantivos y adjetivos. La gramática y diccionario se convierten en eternos. Por eso se dedicaron concilios y siglos para pulir palabras.

No se puede dudar de la grandiosidad de la estructura que intenta unir materia y espíritu, naturaleza y gracia, tiempo y eternidad, Dios y hombre. Sin embargo, seguimos creciendo. Tenemos derecho y obligación de preguntarnos: 

-¿Puede un hombre, o una asamblea de hombres o una época de hombres construir un credo cerrado y eterno, a modo de torre que penetre en los Cielos? 

-La promesa de que “estará con nosotros hasta el final de los tiempos” ¿puede servir para defender un dogma o su formulación? 

-¿No abusamos de Dios cuando lo utilizamos para garantizar nuestros descubrimientos de verdades eternas? ¿No será esta una pedantería o un abuso eclesiástico? ¿O un artilugio de poder?

-Jesús, (nuestro hombre-certeza sobre el que se asienta nuestra fe) lo dejó todo sin terminar, sin lacrar: “os enviaré mi Espíritu que os irá guiando hasta la verdad plena”. “Hoy no lo podéis comprender todo”. Es decir: las verdades, -La Verdad- se irá haciendo con el tiempo. El tiempo y el espacio son esenciales en el quehacer de lo creado. Y la “verdad” es algo por conquistar en el tiempo y en el espacio. Incluso la Verdad de Dios se tuvo que hacer tiempo. El Logos se tuvo que hacer carne (tiempo y espacio) para entrar entre los hombres como Camino, Verdad, y Vida.

-Aunque el hemisferio griego occidental fuese tan cumbre, ¿puede “fabricarse” una verdad total para el hombre, sin las aportaciones de hemisferios tan antiguos como la India, China o tan nuevos como África, Sudamérica? 

¡Cómo sudan los teólogos papales, los obispos del Sistema y las facultades de teología católicas para intentar salvar para los tiempos modernos, los pretensiosos dogmas, cincelados en el los siglos IV o V, o XVI o XIX! 

Los dogmas escolásticos son imposibles. Han ayudado. Pueden ayudar. Pero también han causado muertes. Han mutilado el evangelio. Pecaron de soberbia. Quizás actuaron como antibióticos: pueden curar infecciones. Pero también pueden estropear estómagos. Y sobre todo generan certezas anémicas y férreas soberbias. Lo más humillante para un dogma es convertirse en pieza de anticuario, en chiste, o en burka ideológico.

Una sobredosis de seguridad en la fe puede hacer tanto daño como el exceso de duda. Y la dogmática ha sido un exceso de seguridad.

Entonces, ¿no es posible fundar nuestra fe en verdades firmes que dominen nuestra vida, nos ofrezcan unidad de pensamiento, esperanza?

Trataremos de aportar algo de luz en la próxima curva. Pero no se desabroche el cinturón.
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